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Que los monopolios son ejícelen-
tes, útiles y ventajosos para el consu-
ttiidor, no hay duda alguna. 

¿Quién inventaría el monopolio? 
[Vaya usted a saber! Pero tampoco 
I Uide negarse que el dichoso inven
tor, fué un verdadero amante de la 
Hurnaniddad civilizada Si algún pais 
en estado salvaje existe en la Tierra, 
seguro es que en él desconocen los 
b neficios del monopolio. 

Respecto a España, sino tuviéramos 
otros ejemplos que los que nos ofre
ced la Compañía arrendataria de Ta
bacos y el gremio de fabricantes de 
cerillas fosfóricas, bastaría con ellos 
para que supiéramos apreciar las ex
celencias del monopolio. 

Los fumadores que no se paran a 

discurrir sobre los hununitarios fines 

que persigue la nunca bastante pon-, 

derada Tabacalera, vomitan pestes 

contra la misma porque el t a b a c o -

dicen —es cada vez peor y cada vez 

tnás caro. No saben los irascibles e 

irreflexivos fumadores, que en eso 

qile ellos censuran tan acremente, es. 

lo qne más honra y enaltece a la fi

lantrópica Arrendataria. 

El tabaco por bueno que sea siem

pre CS nocivo a la salud y hay que 

bu.scar por todos los medios la com

pleta extinción del maldito vicio. 

Cnando era libre la elaboración y 
venta de la hoja americana, los manu
factureros y vendedores en compe
tencia, se esmeraban en la selección 
del género y procuraban darlo lo más 
barato posible. 

La consecuencia fué fatat. El vicio 
se extendió prodigiosamente y ame
nazaba dar al traste con los humanos. 

Había que evitar a toda costa que 

^ tanto estimaba para su pardición. 

Entonces unos cuantos hombres 

de buena voluntad de esos que tanto 

abundan dispuestos a sacrificarse por 

su prójimo, tuvieron la ftliz ocurren

cia de constituirse en compañía y al 

amparo de paternales Gobiernos 

crear el monopolio del taba:o. 

De este modo—pensaron—podre

mos hacer pésimas labores, mezclar 

esa maldita planta con toda clase de 

inmundicias y porquerías, para que 

su sabor sea insoportable, su olor 

apestosa y su precio elevadísimo. 

¿Consecuencias?Pues que el hombre 

sintiendo los terribles efectos de tan 

eficaces medidas, no sería para él un 

placer el fumar, sino un tormento. ; 

Adquirirá un catarro crónico, abrasa

rá su garganta, se sentirá asmático, 

sufrirá el tormento de la tos, padece

rá de angustias y escalofríos, su voz 

se tornará cavernosa, respirará con 

dificultad, y maldiciendo, en fin, el 

vicio que lo aniquila, acabará por-

abandonarlo y lo habremos salvado. 

¿Cabe un fin más noble y huma
nitario? 

Pues en efecto; la Tabacalera cum

ple al pie de la letra su regenerador 

propósito; el tabaco que ofrece es pé

simo; tierra, polvo, estiércol; los pre

cios de sus desdichadas labores son 

cada día más caros; suben, suben sin 

cesar con objeto de que el compra

dor aborrezca, desprecie, maldiga la 

mercancía y abandone el vicio. Si el 

hombre, necio, terco y estúpido per

siste en dar su dinero por basura y 

sigue cada día más aferrado al vicio, 

¿qué culpa liene la noble, pulcra y 
. ' — — M " » - i - ^ " - iiv-ii.. l a u u u i c , pulcra 

el funesto mal siguiera progresando, bien intencionada Compañía Arren 

Era necesario inventar el medio de dataria de Tabacos? 

q'-ie el hombre aborreciera lo que JÜAN DEL PUEBLO 
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D e JMl L I B R O D e IVOCHS 
El periódico es la llistoria univer- que se agasaje a los buenos «futbo-
de cada día. Quien baya aprendi-

•̂ ü a saber leer entre líneas, en la ho* 
!a diaria traducirá los latidos del co-
••azón humano. 

* • 

El fracaso de algunos sistemas filo

sóficos obedece a haber intentado ex

plicar las razones cardinales de las 

Cosas por medio de síntesis, que es 

< ômo empezar la construcción de un 

^ídificio por el tejado. 

listas» y críticos taurinos con los re

galos más adecuados;unas pelotas de 

plata y una taleguilla de honor. ¡Y 

que rabien Jovellanos y Eugenio 

Noel. 

* * 

* 
* * , t i chismoso es un caso de^andro-

8'nísnio» espiritual. 

Tender emboscadas al presunto 

delincuente, es hacerse reos de un 

delito por inducción.Téngalo presen

te los soplones, delatores, confidentes 

y demás escorias sociales. 

Sobre el plebiscito 

Hemos opuesto algunas veces a 

IJS partidarios del plebiscüo, como 

modo de aprobar la Constitución, el 

argumento de que no es posibi^ 

• asentir con un solo «sí», o disentir 

con un solo <no> a sus ciento cuatri 

artículos. Puede existir quien, siendo 

partidario de la independencia del 

Poder judicial, .no lo sea de la Cá 

mará única; quien apruebe la estruc

tura de las Cortes, pero .rechace la 

existencia del Consejo del Reino. 

En todos estos casos de adhesión y 

disentimiento parcial, el «sí» o el 

«no> no representailan la opinión 

verdadera del ciudadano; vote afir

mativa o negativamente, cometerá 

falsedad, A esto se responde que 

también los diputados aprueban o 

rechazan de una vez, con un mjno 

sílabo, los proyectos de ley presen

tados a las Cortes. Y como si fuera 

el argumento Aquiles, se repite una 

y olra vez. 

Pero este razonamiento, que se ha 

opuesto también per algún periódico 

al artículo de «Azorin» sobre el ple

biscito, parte de una inexactitud No 

es enteramente cierto que los dipu- | 

tados votan con un «sí> o <no» los j 
proyectos de ley, porque la votación 

tiene dos momentos. Aquel eu que 

se discute y vota la totalidad, aquel 

otro en que se discute y vota el ar

ticulado por menudo, arlículo tras 

artículo. De esta manera puede ex

presarse a la vez la conformidad con 

los principios o líneas generales del 

proyecto y la di.conformidad con 

cualquiera de sus artículos. O vice

versa. Quiere decirse que los regla

mentos y leyes de íos Parlamentos 

prevén la posibilidad de que incluso 

los diputados conformes con el espí

ritu de una ley sean contrarios a uno 

o vaiios de sus artículos. Por virtud 

de este sistema, los diputados pue

den mostrar su adhesión o disenti

miento total y sus concordancias y 

discordancias parciales; en suma: 

pueden expresar sus verdaderas opi

niones con todos sus matices. 

Pero el plebiscito, en la forma que 

parece proyectado, no eb.'-e camino 

a la pxpres'ón de todas las opiniones 

sobre la reforma constitucional. Úni

camente tendrán en él expresión ple

na y auténtica la conformidad o la 

disconformidad total. 

(De «Ei Sol-> de Madrid) 

, LETRAS D E LUTO 

Hoy se cumplen das años del fa
llecimiento, tn Murcia, de nuestro 
compañero en la Prensa y buen 
imigo particular, don Pedro J^ra 

Carrillo. 

«El Liberal», del que fué digno 
director muchos añ j s , le dedica sen
tidos artículos. 

A su familia toda y muy especial
mente a nuestro compañero en la 
Prensa, don Diego Sánchez J ira 
Carrillo sobrino del llorado escritor, 
reiteramos la fiel expresión de nues
iro recuerdo en la trisle fecha que 
conmemoran. 

* * * 

Como se rinde culto al talento lite-

••^'•'0 ofrendándole una pluma de oro, 

bibutan homenajes a los matado-

Decía un gran orador (don Salus-

tiano Olózaga) que la verdadera elo

cuencia es un grito del alma. Para el 

vulgo, o sea para casi todo el-mundo 

la elocuencia no brota del espíritu, 

S A E T A Z O S 

ei pudor en la 
mujer 

Según Bacón el pudor es al cuer

po lo que la disci'eción al alma. 

Severo Catalina dice, tque el pu-

i dor en la mujer es flor tan delicada, 

que el soplo de una imprudencia lo 

ofende, y el calor de una mirada de 

torpe lo agosta y lo m.irchda». 

«Pero — continúa d i c i e n d o - a su 

vez el aroma de esa fior produce la 

más dt I cada de las complacencias.> 

Indudab'einente que, si de un de

fecto adolecen nuestras mujeres, es 

el de haber sacrificado, en aras de la 

moda extravagante y caprichosa, una 

gran cantidad de ese adorno tan bz-

llo y que puede considerarse con.o 

el más próximo pariente de su virtud. 

No hay malevolencia en nuestro 

modo de juzgar. Mire cualquiera, el 

crítico más benévolo, a las mujeres 

y tenga la franqueza de exteriorizar 

el criterio que cada una le merezca 

y llegaremos a la convicción de que 

todos aprovechan como elemeiito de 

juicio la demostración externa que se 

llama recato, que se llama pudor. 

La mujer, en nuestros tiempos, ha 

llegado a formarse tan disparatada 
lUtiililiiiiiiHiEíanii 

¡dea de su valor y de su modo de 

ser, que ha repudiado cómo estorbo 

aquellos recatos de nuestras castas 

ardepasadas y ha sentido la necesi

dad de convertirse en feí vorbsa ému

la de aquellas desdlcliades que nu ca 

pueden ser modelo, pues íon siemp e 

un ludibrio para su sexo. 

Las economías de ropa y las pro

digalidades de pinturas y cosméticos 

no hsn modernizido a la mujer, co

mo equivocadamente eila ha creído, 

Sino que lian contribuido a desmere

cerla ante el hombre, que ha sentido 

desvanecerse respetos al tiempo qua 

se aumentaban osadías. 

No ha triunfado el sexo débil al 

creer libertarse de lo que han titula* 

do gazmoñerías de vieja, sino que, ; 

porel contrario, se ha entregrdo riiás 

sin condiciones a la codiciabiüdad 

• del macho, que lia dejado de apre

ciar en ella sentimientos, para con

siderarla sóio como ser de placer, 

La mujer ha de comprender qae 

no en vano puede renegar da sus 

características y que al prescindir de 

ellas, hace que desmerezca en pro

porciones tales, que deja de ser con

siderada en rodo alto valor que da* 

birla ser considerada. 

Ser mujir, sin querer parecer mu
jer, es una monstruosidad. 

J . SAA4ARUC 

I En una ciudad de los Estados Un.i-

dos, de cuyo nombre no quiero acor

darme, una mujer ha matado en de

safio a su esposo. 

¿Trágico? ¿Gíotescü?, , . Ambas 
cosas a la par. La esposa fuá desig
nada para presidir una L'ga de de
fensa de los derechos de la mujer, y, 
como es natural, para atender a la 
liga, desatendió su hogar. Al prin
cipio, el marido se i'esiguó, pero l l # 
garon a tal extremo las cosas, qué 
éste pidió el divorcio, el cual^ le fué 
concedido inmediatamente, y ía cau
sante, dándoselas de ofendida, de
safió al ex marido. 

Y aquí viene lo grotesco, porque 

el hombre, en lugar de coíitestarle 

con una vara de fresno, aunque le 
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¿Quiere u s t e d c o m p r a r 
visite la conocida y acredi tadís ima' 

de toros afamados, haciéndoles sino de la laringe, 

onl ' ^ f de una oreja áurea. ¿Y por Esta clase de oradores detonantes - j c • e^'» 

qué nó un rabo? Al fin y al cabo es^ 

apéndice es lo que según unos dar^ 

""'iiiistas, hemos perdido de nuestro 

padre primitivo el mono. Puestos a 

celebrar el mérito en todas sus mani

festaciones, se me ocurre proponer 

y campanudos, soto son elocuentes 

cuando están roncos. Su silencio nos 

conmueve más que sus palabras. 

PASCUAL SANTACRUZ 

LEA USTED L A tair©^, 

Los hombres que no pueden ser 

leones, suelen convertirse en zorros;', 

así, no son reyes del desierfo, lo son, 

a lo menos, de algún corral. 

Las injusticias paren rebeldías. Na
die más revolucionario que un Go
bierno injusto. 

Bucead en las conciencias de cier
tos hombres, y el tigre os parecerá 
inofensivo. 

MIQUEL R. SEISDEDOS 

y encontrará en ella lo más estupendo en calzado para caba l le ros , se 
floras y niños a precios oonapJetaraente económicos. 

Arlícislos d© priaiera calidad fabricados exclusivamentQ para es ta 
casa a prec ios s ia competencia, 

las últimas novedades 
Z O R R I L L A I .—LORCA 
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